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Hero Profeso de la Sagrada Orden deSd-i jua>^
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,.:O DEBERÁ EXTRAÑAR
V. E. la confianza de válerme 'de síf

poderosa mano, pata qt¡e fregué f
$ los



los -pies del, REY nuestro Señor, el

corto obsequio , que le dedica esta"

Real Universidad , en el Sermón fú-

nebre, dicho en su Capilla, por uno.

de sus mas distinguidos Maestros, en
las solemnes Exequias, que hizo á
nuestro amable Monarca el Señor

Don CARLOS III. (que de Dios

goze¿ ) Por que no era posible hallar

mas grato? Mecenas paraI nuestro

Augusto* ni protección mas acce-

sible, propicia
, y favorable para esta

Real Escuela. Nuestro Augusto nos

hadado pruebas bien desmostratibas

del singular aprecio, que V. E. le

merece. Acaba de elevar á V. E. al

gobierno superior de estos Rey-nos

,

fiando al mismo tiempo á la gran
comprehencion , experiencia, y zelo

de V* E. las mayores importancias
de su estado : argumento el mas lu-

mi-



minoso del sublimé mérito
, qué' en

Y, E. resplandece; pues se llevó los

ojos de un Monarca
,
qué no sabe

ponerlos sino en lo mejor, y enr cu-

yo -soberano entendimiento, y aíbe-

drio contempla España vinculados,

como por destino, los aciertos. Con
esto dicho se está

, qüe qua nto lle-

gare por mano de V. E. al Real
Trono, ha de levantarse con la glo-

ria de serle bien acepto. Por otra

parte , nada puede acobardar en es-

te recurso á V. E. Las amabilísi-

mas qualidades de su genio , siem-
pre afable , generoso

, y benéfico

,

no permiten esquivar el ruego de
los mas desvalidos: y quantos buss

can á V. E. encuentran un natural
agrado, que los alienta, y cautiba.

Admita pues V. E. con su acostum-
brada benignidad., ia suplica de apa-

rí ri-



i lia r a

gró se interesa tm
este Glaostr©.

v étí coyó ra^

particularmente

-
'.

, Dios Nmttm
prospere é V. E.

de
, y ha menester

.

e y
fñUCfyó que pué-:

, y es-

'MO

,

3

Rector.
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I A LOS CUER-
pos literarios es á quien

mas exigió el dolor y
el honor la muerte lastimosa deNues?-

tro Sabio Rey CARLOS \\\. digno

Padre de V. M., y por dicha déla

Nación, la Divina Providencia pasó

el Cetro á sus soberanas manos, vin-

culándonos en ellas la perpetuidad

de los intereses, que nos dio á go-

zar su sabia y prudente conduSta
;

esta Real Escuela á, quien nunca

anochecerá el dolor de tan sensible

catástrofe: que no pudo excusar la

Parentación mas solemne en demos-

tración del honor debido á su Augus-
ta beneficencia', ni píenos dexar de eter-

nizarlo en las prensas : tampoco tiene



livertad para no consagrar este ho-

menage á V. M. en quien gozamos
revivificado , aquel fausto gobierno.

Una Oración en que se vén retra-

tados los heróyeos hechos que tocó su
vista, como lecciones dadas á V. M.
del mando mas glorioso en que había
de sucederle; la integridad misma de
V. M. deseará verlas en Código

,

como el buen Discípulo desea la es-

tampa de los preceptos que le sugirió

un exacto Maestro de viva voz. Re-
ciba pues V. M. este corto don que
le ofrece respetosa su Academia Pe-
ruana, y desea á V. M. todas las

dichas que merece su Real benigni-

dad, y demanda el gobierno de su
basto Imperio. !

A. L. R. P. de V. M.

El Conde de I Portillo

Rector.



POESÍAS QVB ENTRE OTRAS SE COLÓ
carón en el Túmulo y cuerpo de la Capilla de la Uní

Versidad encomiando las de nuestro difunto REY
CARLOS 111.

EPITAPHIUM.
Hic jacet yínéas pius , heu! David qué fidel^J

Fortis Akxandei ^ ec Salorgon sapiens;

Eloquio ptescans Aaron, animosas Achillcs

;

Armipotens Cxsar, acqae bemgftus «Abel; ;

v
Tum Moyses inyic.tus Dux, ec kgifer heros

;

Justus Abramque jacet ; omnia Carlas erac.

ACAD^MU LAMENTA. ..

¡ 2
•

Piangire Piérides, lacrimís accedite hostw,

Dicite funescis carmina roaeyta modis.

Napique gemo Columcn soblacum-, ploro PatroflUCa

A quo inarignificis detibus aucta fui:

Ihc meis mtthodan) uudiis dedk itédc vigorcm,

Presidium que rrñhi , ípesque, salusque fuic*

Hei í mihi cunctorum spes est eversa bonorum

,

v
Tc LáYolum, ce nourum tnors rapit una decux«

1N

5 i
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N REGIAS VIRTÜTES CAR.OLI" III.

--

« EPIGHAM^MA

.

Viitus ut .^eptris ^ugüstior acqüc córaníi

Angustí Carcli gloria summa fük

:

Quo soliúm Hesperiam nusquam prseAantior affet

Kexir, adaugens ct ncmen , ec omne decas.

Quique fuic virtus Reges diversa per brbnes

In solo Carolo congeminata fuic

:

Hic Ferdiaandos, Carlos que vide atque Philipos,

,

Austríacos claros, Bdrbonios que víde:

Exuperat que Gochos , veteres is príteetic omnes t

raciHcus, Sapiens , Belliger arque pius.

Qo# tcrrU Carolum virtus heroibus acquat,

. - -\ . . .

..' t

'

Jam wciac divis, Angelicisquc eho(U,

ELE-



ELEGÍA.

. .

E$f quaestus magnus, cum suficiencia fulgec,

Insigáis Pietas, sancta , benigna
, proba»

Iosigiiis Pietas: Regem qux ad sidera tollit

:

Sanctaquc, cor libaús, Carek magne, tuuixi»

Ut Pater esc patria?, sic cst Pietate'.benignos :',,

Utque probus Triadern Reliigione colit.

Nota sua esc probitas, tetras yulgaca per omnes;

Eit dietas etiam non probitate minus?

Justior haud ullusj tribuens Pius ómnibus cequia

Est justus popuiis
,
justus et ip*e Deo*

Est justus popdis > disponen* cuneta paterne
.

•
- • ". '

.

Ómnibus auxiliis providus esse cupir,

.

* *

'
" ""

' i

Justus et ipse Deo; servans prxcepta Tonantís •

Seduius invocis nocte diequefuítv



Non régimen, non divipae ftbi quominus obstanr,

RdÜgionis agení corde apretar amor.

Oí quedes Triadis coram se devovct arisí
v

Atque xnaou forci pectora tundís amans i

Quid aiirumí in Cceü med ¡camine Corde jacebaci
•

. .
.' »-'.' "

Indique fecunde lumina pura bibit.

Hinc d^vinaus atuore agic
s ut Conceprio i^cra

Virginu cBsqdio síc celebrara pió.

?eck : ei jllaiti se jaccatur batiere Patroham

Hesperia; atque manet virgo benigna. Mater.

Jcmplaque Diyoturn late celebérrima cuica

Stant: quod cunexis cum laude patere pótese

Sic Pius in Superas fine. Ea quod fama vagam$;

Id Carolo Piecas
, ^eljigioque mícanc.

Re% exgo Pkcace ese* Rellígioneque notusj

Qucm laudant justi oeminc, quemque ñu
EPI4
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ucm genuic -Matacuc», ais qaem Hi$pam$ ijutcíj»

Carolus Inviccus nomine tercius esc
R ,,\

-'•

, !•

Quemque Neapolii eximía ultro seiriper adoráí¿

Quera laudánt Icali , ét Belgá^SaVis amau

Quem toties vel Germani: mectiere superbii

uemque colic Cimber, crudelis ctUngarui horreu

GaÜu'querti deeorac, qu^m Ángíia vana timet:

^bsig ri
':> en mí omitlir <igCJ

Puissia, Tiucaque; qucm
!: tocu$ $d&i$0 qrbis:

Carotas invictus nomine tertius e& ...

_
t

.,,' á m.' ; na 6bnBb3bfitO-l
Disperiit jaqjam terror, et omnU aítjpr.

i; &:ia d^Wób 20i . . |

.
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DE LA PLATINA ¿OCTANO % RICO METAL
bailado solo en %^fm$vo ^eynbyel^Pefá , y cuyo benefi*

ció, después de mil inútiles tentativas de los Químicos

Extranjeros %
se logró en Vergara el año 1786. por los de

su Sociedad Patrietica > mandó CAllLOS II!. en recono»

cimiento d Dios, fabricar ante todo en España un précfa*

¿o Cáliz v que remitió' al Sumo Pontífice en sus últimas

éias* Con este motivo , y las circunstancias de baber ce •

iébrado en él S. S. {según su promesa ) la immediata

fasaua de Natividad > en que verisímilmente debió llegar

# d Roma ía noticia
¡
dé fwlleHmiento . de af¿$l

Monarba , se fixó en las lenguas Caste i

llana y Griega el siguiente

SONETO.

:*",
. . -.

£J EL Octavo Metal que el Perú ha «*«*»*>

Y la Industria de Carfas ha aducido > rx

Un Cáliz en España Construido

:i A Pip VI. Pomífice ha embiado.

Don último y primero de su grado,

5 Qué Aitc y Naturaleza le hárr cumplido^

Y qingun Potentado le ha ofrecido,.

Ni fué á tales hallazgos detfinado-

¡Af»£#b^rr)jE)íos -,
a
quie^ á Dpn le hice

Gratificando tan opima suerte,

En él se salifica quando Macer
Y su Vicario el Decese advierte:

Indicios de ^Gloria á que Renace,

X & dexa i O Pem j $u Feliz Muerte.

••: -1 -sj»
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Romana Crisis

InCoLae PerVVICI
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eiSTICHON GHK0NOSHCOI#

«pfrri ReX, qVI 'MoDcrator et orbís
Regna Cito fttvit, seica cjVí, UcrqVe bebe.-.

.

- :i
EPIGRAMMA»

> -. -i

'

'

Neütá taus CAROLO cst
3
scmper mamara perevuraj

Constirur pde%; judrcfurnque daré
Naffi dubm cíe ccbu* ccitant Gailus , ec Anglas, ?

Jura manuque sinúot , "atbicrioique suo.

(En fugitf^s térras, jam. non ^strae% idiquf^
ln CAROLI , uc $dlíó, córde lócm mkíiCt.J

Atbim
.
ut. |ifd€bl dupiícis Ditioms háberias¿í

Fas, ¿equum, Icges , ínceger arce regit.

Dicitur bine juco* miei Rcx jmtíór ewe.

Nati) arquus cuique íiiic
,
jut aeju^ cuique deditt

l
te -

í

-

i

-. • 1
• I.J -

•
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00 K

•
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PINTÓSE A pA\nmáZMimKSA SEN*
tada llorando en la Rivera del Rio Riauc ^y junto

taba una de las Ninfas NaiaJes Can- i

lo ^
por entretener el' dolor ae Ha mk:r~ ' -

te de CAKLQS IÜ. d sígnente.

t

EPIGRAMMA.

B.
>

ex maior Regüm, quis non te flebie aderaptufn,
*

Quera coiuix patrias , quem peregrinas honds

Anee tuos obkas praebebant gramina montes

,

Ncc color, in ponm lucidas ipse derat.

Dcsetis at pbstquam calles nevus accola coeli,

Dele tur turis
,

qui fuic anee, decor. * «

Prata carent vicfc vitps mor ¡untar iaultrúsp

Pailor inest herbis , cuneta gelatar aqua.

Triste queruntur aves, redduru wpiria rtlpes
y

Quae pauor inoestus nocte dieque tuüt.

Trme pecus tonsurn , tiisíissine írondibiisarbor^

Triste arenvRimae in mare fundit aquas

Omnia tmtancur. marecscunt ornnia tecum

,
Pallas

j
quám cogit dicerc sappe dolor > M

Rcx .roaipr Rcguro, quis non te flebie adempttiím

\ Qiem coluit patrios, quem perecrim» henos?

¿i» mk utfoiO



tPIGRAmMA*
V-
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Ingemui
,

et gemitus camam per compira clamo.

Rex obiít; gcmkuta spargere jure quc¿ :

Rex obíic: Quantum mors , hci mihil dirá reso!vic¡

Rex jusrus^sapien¿
5 mágnanimüsque obiit.

Extinctüs Pacer esc , excinctaque gloria npitra.

Cír^f heu í , cbiic : ,Dro/«; mm fui*.

j¿ i IGRA fviM Ai.

Eu ! clarum merítuRegetn fíes, Lima,

Ne tibí at luctus
, gloria nwna sibi.

n Igrra deruncem in I
,~ ;

.¿ro

' -: '

"

"

imperio jam potiore fr

.

Electo ad superes Rtx aflatas1 ábivit,

Cum sine labe Maeri férvida vota sacrac. •

Carchis occubtuc : nóqt 6t íevoandu$ ab altp:
:

Lamentb parce : Carolus aicer cric»



'¿PROBACIÓN DEL M, R: p.'JIf. T. MANUEL
Sánchez Guerrero, 'Ex Provincial dé la Provincia dé

San Juan Baptista del Perú, del Orden de Predi*

eadores , Doctor y Catedrático jubilado de Primad*
Teología Moral

i en esta Real Universidad, Examina*
dor Synodal de este. Arzobispado , Calificador y\Con*
¿ültor del Santo Oficio*

":' .--'."

.

1 üi
-

'

i

'

. i

< . - I
-..,..'......-

. -

E ORDEN SUPERIOR DE U. E. HE LEÍ*
lo con atención el Elogio Fúnebre, que pronuncié el

M. R. P. M. jWpfj Miguel Duran Ex Provincial de
h Sagrada Religión de Agonizantes 5 Doctor y jCátJH
dratico de Prima de los casos ocurrentes en .Artjculor

de Muerte: en las debidas magnificas Exequias , laques

celebró en su Capilla esta Real "Universidad de S.M^rH
eos, á la ticrníiima memoria del Sabio, y Justo REY*,

dé las F^paíhs, Emperador de las Indias el Señor D&ñk
CARLOS III. que está en gloria.

Toda la Oración es un complexo de las tierpy-

cldades de un Soberano, epe prefirió, la piedad 'Á.
:

la

Corona*, que sofrió con suma paciencia algunas advef**

sidades, y se humilló reconociendo sierrpre á Dios por:

Autor de los progresos, y felicidades de los Reyn.oS

en que succesivameiue dominó^ El Tpma solo que
propone el Orador,, dá á conocer

,
que compr^hendip

bien las prendas de su Héroe
s
defecadas como éri

bosqueja en las acciones del mas 5an¿o, y privilegia*

: § * 9 .^ sai •;,• .-, x^ >•
-



cndwes^JEspirltMale» devfos-Rliy» tfe Juda: 'Apta,.
ti como sí Abusase en prospectiva i y dexa á la tostruc*.
cion de su Auditorio suspendido tes ajustes de tan
jeertado Pitatekn El Ane de la subtinie Retórica que"
fewia estas declamaciones, le sugirió la ídea. En una^i-
«wa ha pintado la Imagen, y en' un breve diseño sW
hermosos Imeámentos omitiéndolos colores. Vn ReT,
honor de la Religión, constante en las prácticas, que la
acreditan, y protextan.Un REY Sabio, atento basta el
ultimo momea los

: merezjs , ,y proceridades áe sus

*T^:|* sa aquejo la energía exoreska, di los
pateucos rasgos con que el Ecleiiástico Jesús Sirac (4),
tegio el Panegyrico á David, y cotejo el mas feliz, que
para aplauso de las piedades de su Héroe pudo, ocuri"wm Orador. En David se ensayaron las proezas ¡ en
ft Señor Don CARLOS, se vieron con admiración
ejecutadas. En Dj vid precedieron las figuras; en CÁR-
í.OS_III. los originales

, que symbolizaron las figu-

J£»7 '

DiV]d SC rePrejentó CARLOS adelantado; en
JARLOS la especie de David reflectido

, y repetido.
Pendrólo el Orador

, y con ja relaeion de las proeza.
at CARLOS, recuerda la especie de las Empresas dé
David. ; Parece al referirlas, que olvida el cxemplar; y
es estudio, ó magisterio del Arte, rccúrdaí las deloii-
ginül por ios lineamentos de la Imagen. Estos natural-

UMrepresentan los del Profeta Rey ; y las acciones
heróyeas de este á simple lectura, trahéñ á la memoria
&s piedades * "y Hazañas con que brilló el Señor Don
©ARLOS.

Los dos Reynados de David en Htbrón siete

\ tn Jerasalen treinta y tres (», son algo mas,
*

-

Ni ' ii«
1 a.

1

4a,~i í J
.

'
i.

<i
uc j.

i i m r

<*)' Ctfp. 47* íí v. ^ I >(b) 2, Ü^gf. 5. v. 5
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<t«e sombra de los Reytfos de Ñipólas, y T.tprñ?/ljfc
Batallas contra jebuséos , Philistéés

, y Amonitas 'córt>
que pacificó su Rey'no. La amistad con Hnátx Rey de
Egipto

, y reciprócos obsequios de ambas Cortes, di-;

seno son, no obturo, de las Expediciones contra'

Argel, de la bacria harmonía con el Turcfo
, y del -be-

neficio imcomparable de poner én libertad á los Cau-
tivas Españole*, sacándolos de! grillo , de los Calaba-
zos, y del peligro imminente de abandonar la fe tisk
vergonsoza apostasí*. ¿No es hablar Dios al comeh'
<te CARLOS, é imprimirle las mismas palabras ,'

tjiiie

a David ?(r). Te he acompañado en todos tus caitiinos.

Pondré h mi Pueblo en un lugar seguro. Te daré des-
canso de represalias, y Batallas, y no se atreverán loi
Hijos de la iniquidad á oprimir, cómo Hasta aquí i
tos Vasallos* Deseada tregua

, y feliz posdiminio qaíe

mereció la virtud de GARLOS , como la de David, y
q«e hará otra época eñ nuestra Historia tan célebre,
como la libertad del yugó Mauritano/ :

r

La posesión del Reyno atribuye David al 6rá-
Jtodel Señor, qtóe lo colocó en el Monte Santo Sioh,
crt ©tro tiempo temor de los Hebreos por Lis llamas,;

que exhalaba al darles Dios la ley; lo que David lee
1

repetía en sus l&afrrfó* > óar* : iíftm&AfrH AA D,*-.kú-repetía en sus $satofós para - instrucción del racDio?
CARLOS no reconoce otro Autor de su Cbroha en
las dos Sicilia*, cuya Capital vécirih ef Vesubio, experi-
menta repetidos sustos

, que tranformó su "Magestai
en adornos (d) ; lerckmerife la ' antigüf2 f8a^

>í
con los

despojos de Pompeyái^a
, y Hérdalaaü. David ¿ngido

( c ) 2. Reg. 7. v. io.

( d ) yid. Abb. Cari. Atútwu* fik z.

,m . 1 *¡ m- H

í >

4¿
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habló así al Sacerdote AbiathárrV): netespartes un
plinto de nvi vista. No temas por- que son recíprocos
ios peligros de la Corona

5 y Tiara. Yo te guarda-
re, y ai salvarse el REY por protección de Dios ., sé
salvará pálmente el

;
Samo Sacerdote : ¿ que diría

CARLOS a! Poñrífice Remano quando para celebrar

$q Iastalacion partió con presteza á Roma a dar gra-
cm

?
?' ofrccer homenajes a! Señor en la Capital del

Christiénismp ? j £jue no diría si le venera con ternu-
ra cjue admiró Roma cea lágrimas! [que expresio-
nes} que afectas! pues quando restituido al Reyao
Je pick la cQvRrmzáon- del nobilísimo Orden Militar

d^ San Genaro
5

el Oráculo s¡ágrado pronuncia
,

que
ep en CARLOS su Institución : testimonio de su gra~*
tifud al Rey de Reyes (f) y de m Religión, y. otras

virtudes m$$ solkúas; de espiricuales gracias
, que de i

las insignias de nobleza
, y valor.

Dayid (g) Jurado Rey de toe! fabricó el Ta-
bernáculo, en acción ác gracia* para colocar el Arca:
Qfrecip victimas, y saltó) de gozo en la translación

,

despreciando 4?
;

censura de Micól. Vistió en señal des
regosijo el Ephod

3 ó Mant0 de purpura, y de lino (/;).
fcsticiayó Principes á Asapb^y sus Hermanos (/) con
qtrqs^en diversos frdenesv para aplaudir los benelidos
de píos en la construcción ¿¿J Arca y los misteriosy
que representaba, la libertad, que prometía. El Señor

DonT
(c) i.Reg* ,2z. v. •uhim*

(f) Benedictos xtiftln Bulla confirmatí'expedita

(k ) Paralip. i
;¿ <& jtf, ^

{ij 1» &eg. z'ié'
f V-



Don CARLOS trasladado á España, no tuvo otro cuida*

do, que ensalzar las excelencias de Mari.5
, Original del

Arca , objeto de Dios en su myterioja fabrica ,. k íma-

gen como dixo un Padre: de aquellas difíciles figura?,

Fiestas, y sacrificios , cárnicos, y oblaciones facron las

Solemnidades con que celebró su Exaltación. La junta

Real establecida p^ra archivar los monumentos, que

comprueban la Concepción Irnmaculada , recibió nuevo

aspecto aumentada sin reparos ác gasto con liberali-

dad extraordinaria. Por la deseada succesion para per*

petuar el Reyno á los sacrificios, y cartas circulares

á todas las Iglesias, cáade ia erección del orden dis-

tinguido de San Orlos, baxo los auspicios de María.

en su Concepción. Divide Ordenes ( fe), señala cla-

ses, cria en los grandes Cruzes, Príncipes
, y ocurre

como Daviá al Sacerdote Abiathár para que aplicase el

Ephod; al Samo Pontífice por la confirmación de insig-

nias , y privilegios. No puedp resolver si fue David la

copia, ó CARLOS el original.

Los Príncipes de Israel (O, Sacerdotes, y Le*

fitas fueron congregados por David para que ordena-

ren los mysterios del culto, las ceremonias de los sa-

crificios, fixando laGtrarquía, y obediencia de los Le-

vitas á los Sacerdotes, y de estos al Sumo, y primero

Descendiente de Arón según ios órdenes de Moyses*

el rito del Santuario, decoro dtl Tábernacalo , y pre-

ceptos sagrados del pacto del Señor; CARLOS Ilf.

convoca los Pastores á Concilios, señala en sút
tomo

Regio los pantos de disciplina, que se dtbian estable-

cer , intimando el Examen de los libros con que las

§§ 2 ove-

(k ) Rsg. ?o. v. 7.

(1) Faraip. z%m a v. z*

wm——*



ovejas se puedan sin precipicio apacenm., la sumisión
del Qero, la reforma de la observancia regalar, y so»
brc todo la Moral Christiana, que deseaba pura, y
extrahida de las fuentes de los Padres mostrando los

extravíos de una benignidad tu al aplicada
,
que ensan-

chaba los estrechos caminos de la vida eterna. Con
este objeto, que ocupó siempre sus Reales atenciones;

ofrece su protección para erigir la útilísima Sociedad de
escogidos Profesores de ambos Derechos para el destino

& exponer -los Cánones según el espíritu de -la Iglesia,

las reglas de la antigua Disciplina , sentimientos de los

Santos, y Concilios. Con uta mira quiere se reformen las

universidades, se olviden las qiiesticnes innwtiles , íoi
Systhemas de Partido, y que refloresca la verdadera

Theólogia adornada del solido resplandor de la Escritu-

*a, y del ropage hermoso, queje tegió San Agustín,

y, sobrepuso su Discípulo Santo Tomás. Miras dignas

de un sabio, y virtuoso Soberano, que sin estudio imi-

lió ks mas insignes proezas de David. Virtudes
, que

alcanzaron reedificar Templos, erigir Santuarios, fabricar

Tábernarculos
3
y/Custodias de precio inestimable, y

la fecundidad
, que agradeció tanto á Dios en su fami-

lia David (m)j El entroncamiento -con - codas las G>
ffonas

, y el don grande de no haber rama, que no pro-

duzca fruto, ó flor que caresca de fragancia.

David moribundo, por ultima prueba de su Re-
ligión, intimó á su Hijo y succesor en el Trono las

obligaciones en que el Cetro lo ponia de hacer justi*

cía, y guardar los preceptos de la ley. Has de ser el

Primero , le dixo : en la observancia , y mover al Pue-

blo con cu exemplo, para que tengas guia segura eo la

que

^m) Reg. cap. ¿g. v* $v
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que practicases , esculpe en tu corazón quanto mando
Moyses. Los sacrificios, el aparato sagrado de ricos, y
ceremonias, los Juicios, y testimonios del Señor ?eve*

rendados, y cumplidos son el cimiento de tu Reyno ,

y el celo de la palabra con que me ha prometido !a

perpetuidad del Solio, y permanencia de tu Familia en

tí i CARLOS con igual fortaleza armado, y aun urgido,

Atletha en el conflicto de la última Batalla , llama al

Príncipe heredero de sus dominios, y Virtudes.
¡
Q.ie

serenidad, y ternura para aquella prenda en quien que-

daba su Imagen esculpida! ¡Qie amor á sus Vasallos

para recomendarlos, y propagarles su justo , y pacifico

gobierno! ;Y que reverencia en CARLOS IV. para

recibir, y escampar en su espíritu traspasado de afectos

,

aquellas advertencias adquiridas con la practica no inter-

xampida, de la Religión, y otras virtudes I Oyó Salo*

mon con humildad los consejos de Divid
, y concibió

el po esperado pensamiento de pedir á Dios : quardo
le ffánqueaba su poder, corazón dócil. Abrasó volun-

tario el cuidado del Tabernáculo, y lo acreditó con el

proyecto maravilloso de fabricar el Templo, y presen-

ciar su Estrena; de nuestro CARLOS heredero de!

Cetro, y la piedad, esperamos el reparo de los Tem-
plos; ei ze'o de la Religión, el aumento del culto , la

caridad con los Pobres, todas las virtudes del Señor

Don CARLOS, que ha comenzado á practicar, y en
premio la extensión del Rcyno, y las prosperidades, que
tuvo Salomón mientras retuvo las saludables instruccio-

nes de su Santo Padre, que quedan altamente impre-

sas en el dócilísimo corazón de CARLOS IV. esperan-

za de España, y delicias de la América.

Toda esta correspondencia de las acciones de

CARLOS á las de ©avid, pudo con facilidad el Orador

lie
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áes-íehrar, y descubrir ; mas semejante al Panegirista de
Fflipo el Mjcedcmio, y al Naziancéno e<n el elogio del
Marido de su Hermana, en una sola frase formó el pa-
rálelo, y nm dio con brevedad, el cotejo. Eití deli-

neada en el E!figi$^qu>; hace la Escritura del mayor
RhT de IsyaH, M^oca felí^ del mas amable, y mas
grande REY de España. Expresión que en dos lincas

•breves contiene muchas. figuras. Analogía, que se ad-
mira con asombro y identidad. Di vea©, que admite varios
colores, y ¡representa hermoshimas imágenes. Los as-
pectos de todas las virtudes se alternan en las proezat
de! Señor Don CARLOS, compendiadas en toda la Ora-
ción* Somete á io¿ Vasallos at Soberano pintándole en
t&éüii st4s pensamientos sometido á Dios. Nada con*
tiene contra las Regalía?, y derechos de la Corana, y
es digna de la luz pública, y de ía licencia, que se so-
licita para darla a la Etampa. Así lo siento :-salva me*
horu Colegio de Santo Tomásvy Junio i. de 17904

Sánchez*
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LICENCIA DEL SUPERIOR GOBIERNO.

Lima y Janio 7. de 1790.
\

J[ Mprimasc la Oración Fuaebrc, que ia

acciDpaiid como te solicita.

Franco*
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sfPROBACIOtf DEL M. R.P. M. Fr. AGUSTT#t
De!so , de la Religión dé S. Francisco , Lector JubU
ladoy Ex Difinidor de la Provincia de los doce apos-
tóles de Lima , Examinador Synodal de este Arz&*

bispado , Doctor Teólogo ¡y Catedrático de Vísperas

de Escoto en esta Real Universidad.

ILL.
MO

VA

SEÑOR

JCL N EXERCICIO DE LA COMISIÓN DE VV S.t
he leído la Oración predicada por el M. R* P. Joseph Mi-

guel Darán, de la Orden de l<*s Clérigos Reglares Mi-

nistros de los Enfermos, Ex Provincial, Doctor Teólo-

go, y Catedrático de Prima de Teología Moral, en Jas

Exéqeiss que hizo la Real Universidad de S. Marcos de
esta Ciudad por el Alma de N. C. M. el Sr. D. Carlos UU
c¡uc en paz descanse. Me parece un Elogio Fúnebre
cumplido: y así tan digno del Sagrado Objeto á quien

te consagra, coma del Respetable Cuerpo que lo orre*

ce» Bien era menester una Obra de tanto cérico como
la presente, para llenar exactamente tan nobles respec-

tos. La satisfacción de qualquiera de ellos bastaría í
recomendarla de un modo nada vulgar; pero el her-

nioso lleno de ambos descubre todo eí fondo de sos

primores
, y hace sentir por encera los motivos, que

jastincaa su general aplauso.

A la verdad prevenidos los ánimos de la ide4

twas gloriosa ^ magnífica del Gran CARLOS III. era

sumamente difícil formar un Pancgyrico
, que pudie-

se ¡¿asteria. ¿Como era posible:
> que despees del be-

llo
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3^ feabia,g^v&jo en cada erptrm* el pra-
J^On^íiai, se.recibiese otra con aceptación ? Pero es-
lan feliz Ja destreja del Orador

, que superior á to~
das las dificultades, vence co« m Magisterio la ardui-
daddd Asunto^ desempeñándolo con el mayor acierto.
Dueño de su Miteria, y del mefor modo de menejjrtá,
ja trata y sostiene con tan firme pulso, que ni por un
instante <iexa~ de tener la atencipn embargada y suspen-
*a. Tan intima y efioazmsnce la embebe en los ánimos,
que causa irresistiblemente en elfos la admiración y el
embeleso. No solamente hace visible en toda su gran-
deza al Monarca^ sipo que cada rasgo con que lo re-
trata es an triunfo de ja Efoquencia. Vigorosa esta .i

scfcrtla , grave
, patética, domina y resplandece en la

©ración como en su propio Teatro. Nada se dice, que
feo hubiese antes ó publicado la fama, ó palpad^ nues-
tra experiencia.

¡ Pero con que orden ! j con que pro-
piedad !] con que viveza! O bien se represente al Mo-
narca empleado en el cuito de

\ Dios por medio de aceto-
nesrdigiosas, dya se le haga ver velando sobre el bien de
sus Vasallos por medio de eu3b!ecimientos ótiies :,¡que
hobleza en todo í jque sublimidad!

;
que mngestad 1

j
que elevación !

j
que unción JA vista de una Imagen

tan cumplida y hermo$3 , se cuentan los afectos que
produtépor el número de los atractivos que presenta»
Los Espíritus admiran reverentes en la Copia ai Sagrada
Original, qué siempre, admiraron y adoraron. Los Cora*
zones anticipadamente inflamados en el amor de su Rey,
experimentan la vehemencia de aquellos tiernos dolo-
rosos sentimientos, que eq s« fiílecimiento sugiere la

fidelidad. '¿Y puedeh^ber ofrenda mas grúa á ía Ma-
gestad^ c¡ue C5tc prcci©5© cuíniálo de fervientes afecto^

Fuei

i^^HBMHHBP*B""**"i^H^BH^HM
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fties todos tos inspira' poderosamente la Oracio», acre-

ditándose de e¿te modo digna de su Objao.
¿V no lo es también del Cuerpo, que la ofre-

ce? La Real" Academia, que en todas las oportunida-

des que !e ha ofrecido el Tiempo, ha dndo sensibles y
relevantes pruebas de su lealtad y amor al Soberano

,

debió en esta ocasión excederse así misma. Tratábase

de llorarla muerte , y honrar la memoria de CAR*
LOS el SABIO, el Restaurador de la Ciencias , cuyai

insignes prerrogativas le han constituido otra' especie de

Soberanía, que exige como sis mis propios bomena-
ges el elogio, y el reconocimiento. Su glorioso Rey*.

nado así como será la época mas feliz y memorable
en la Historia Literaria de !a Nación, lo será también

en lq¿ Fastos de la Escuela. Como estos han de aman»

ciar á los siglos venideros su Reforma con el Nombre
de su Autor, cada Ciencia restablecida será urf Canto
de la Fama de CARLOS, y el buen gusto dominante

en tocias un Monumento eterno, que conservará vivos

los inñuxoi de sa Soberana protección.

No menos* 'se conservará en esta Oración una
ilustre Memoria de la gratitud de la Academia abanto
beneficio. Apoyada de su mérito, que mejor que el

Cedro y el Cyprés comunica la inmonaüdad a las

Obras de ingenio^ pasará esta á la mas remota poste-

ridad, y en ella un testimonio autentico de los sen-

timientos de la Academia hacia $u Auguro Protector*

De suerte , que bien puede el Sabio Rector, que tan

dignamente la preside, qnando acuerda eternizar p:>r

medio de h prensa esta Memoria de la R *al Paren-

ttciott ^ decir coo anas satisfacción ,
que Horacio

:



Exegi mommentum ¿re perenním^
Reg&lique sita pyramidttm alitus :

J$uod iwn imber edax , non Aquilo impofens
~ poisrt dirán>e , aut inmtwerabilis

Amwum señes, et fug&- tempwunu
Tengo dicho á V. S. í. mi sentir sobre la Ora-'

eferf que se ha servido remitir á mi Censura : la qual
añade á las expuesns perfecciones para colmo de sü
mérito

,
que lejos de contener doctrma opuesta í

nuestra Santa Fe, y á las buenas costumbres, puede
conducir á afianzar aquella

, y promover estas , por
;
medio de las Verdades practicas, dé las Reflexiones
sólidas, de tas advertencias úátes

,
que oportunamente

esparce
, y que en nioguna clase de Oraciones debe

emitir é Orador Chrism^o. En este Convento de
Jesús de Lima m i6< de Mayo de 1790.

Fray Agustín Dehoé

*-&>

*> Ub, III. Od» XXX,
v* ', CM-
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LICENCIA DEL ORDINARIO,

Lima y Junio *• de 179^

\ Jsta la Aprobación antecédeme
3

por lo

que á Nos toca, concedemos licencia al Señor Con-

de de Porcilo , Rector de la Real Universidad

de San Marcos
y

para que se pueda imprimir el

Sermón, que se expresa, atento á no contener

cosa alguna contra nuestra sanca fe,, y buenas

costumbres»

Coserá»
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Et moriuus est in senectuié

bona píeñus dierüm, et gloria XiK

i. Paralip. cap. 29. v. 28,

ED HAY EL TERMk
no prefixo á quanto se

mueve sobre la tierra. La

naturaleza Madre fecunda en ios infi*

nítos seres que produce
,

grava en to-

dos la marca del oprobio, y el horror

de -que los extrahe, y á que se verán

reducidos. Se la juzgaría en contradicioa

perpetua con sigo rni;ma, si se decidiera

de sus obras per su fin, y vicisitudes.

El proprio impulso que pone en acciom,
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y movimiento los mas nobles entes, fi-

xa los momentos de su precaria dura-
ción, y eterno silencio 5 y la mano
criadora que brilla con magnificencia en
su admirable ;

estructura, parece arrepen-
tirse por su pronta aniquilación. Todo
corre apresuradamente á su ruina con

1

la rapidez de un rio que se inquieta, y
precipita basta perder el nombre, y ol-

vidar su origen. El hombre solo en sus

(dias inocentes vive libre de este destino

inevitable ; pero prostituyendo el honor
á que se vé elevado, queda embuelio
en el general exterminio: la permanen-
cia de momentos succede á los dias per-

petuos de su primera justicia ; y la ra-

za prevaricadora de los hijos de Adán,
sufre hasta la consumación de los siglos

el peso de su rebeldía. En vano inven-

ta arbitrios , apura recursos
, y redobla

conatos, para eludir el golpe que des-

carga la mano del Omnipotente. Dios
habló, y su voz commoverá ios cedros,

desquiciará los montes : su palabra será

inv

Mi
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ímmoble roca contra quien se quebran-

ten las olas mas entumecidas. Q£ie erija

estatuas el ambicioso de gloria
, que

perpetué su memoria: que multiplique

blasones que recuerden á,- la ^posteridad

su noble ascendencia: que fie>at bronce
el conquistador el feliz éxito de siíá

ruidosas victorias, v ha<;a sentir al mar*1

mol para conservar los destrozos de uní

genio afortunado , dirigido menos 'por

la circunspección, y prudencia
, que por

la fogosidad , y el arrebatos todos estos

monumentos fastuosos que admira el arte y
embelesan la ^ Visca

, y entretienen la cu-
riosidad, solo servirán de deponer contra
la intención de sus Héroes la irrevoca-

ble firmeza de ios decretos del Altísimo.

La muerte estará pintada á los; umbrales
del Poderoso igualmente que del desva-

lido
,

del sabio, que del idiota , del jus-

to
,
que del impío, y sus funestas som-

bras seguirán de cerca todos los pasos

de su vida. Apoyada en la fuerza del

-

*
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Todo poderoso cxercerá su dorninacior*

sin xíistbcíort
¿
de Tribus

í y lenguasi\ sin

oposición /ni; resistencia. La humanidad to-

da doblará baxo su impeiio, sin concederle

otras treguas^ que -ios monientos atrope-

llados, en que quantos rodean estas tris-

tes vicíimasr agravan; sü conflicto, según

las varias irnpresiónes que hace en su

animo la diversidad de intereses, que los

miaban* pero que -'siempre unos en aumen-

tar su desolación
, y en la imposibilidad

de darles mas aliento , confiesan con voz

trémula la muerte decretada contra todos

los vivientes : et mormus est. Aquí fenecen

los oficios
,
para quanto mas nos toca so-

bre la tierra. La amistad mejor estable-

I cida , \¿ afección mas justa
, y obligan-,

I te ; los vínculos sagrados que nos exigen

I amor, y reverencia, no pueden ade-

I lantar un paso mas* en favor de los que

I desparecen de nuestra vista. La ternura^

y el respeto, solicitarán a lo menos que

no mueran sus cenizas, en las circuns-*

tancias de no poderles prestar otro serví*

cíq;
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cío : pero se fatigarán en varto, si el

mérito, y la virtud no los recomienda,

y htee mas altó de la muerte gloriosa su.

memoria. El impío perecerá con su im-

piedad
, y su nombre será en horror

á las «ultimas generaciones: conteretür

cum delincuente delicturn\ pero las sen-

das del sabio serán como Ja luz que

se Jevanta , y crece hasta la plenitud del

dia perfecto : se percibirá su resplandor

en las extremidades de la tierra ; sin age-

na diligencia se propagará de edad en

edad su justicia: justorum semita ajuasi

lux splendens procedit , et crescit ustme

#d perfectam diem.

Tal es por consiguiente la suerte dq
aquellos hombres extraordinarios, que
la, gracia de concierto con la naturaleza

ponen á la expectación del Universov
para hacer su admiración

, y su exem-
pío: de aquellos hombres digo, criados

ck propósito para dar leyes á las Nacio-
nes, y preceptos í los Pueblos: que en

ü alto puesto qus ocuparon, supicroa^

B respe»*
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iéspzm d supremo dominio del qiüe ri-

ge las Imperios : que poseyendo felizmen*

& el arte de reinar , unieron la afabi-

lidad con la soberanía , é hicieron acce-

sible al Trono la necesidad
, y< clamores^

del Vasallo : cuyas ideas§ siempre nobles /¡

siempre puras ¿se terminaron á domi-

narse á sí propriós
,

para que la preci-

pitación, y la vehemencia no turbasen un°

gobierno, en quien deben presidir la re-

flexión, y sabiduría : que atentos al de-

pósito confiado á su grandeza y talen**

tos, conservare^ en observancia las leyes,

en respeto sus armas, la sociedad en

orden, y abundancias y que como Da-

vid modelo de Monarcas, llenaron los

días de su mando de gloria, y acciones*

heroicas : et -mortitas est in senectute h&+

na plenas-- dicrum, et divitiis, et gloria:

i Y no esta delineada en este elo-

gio
,

que hace la Escritura del mayor

Rey de Israelv la época íéaz del mas

amable, y mas grande Rey de Espana?^

Ahí el nombre solo 4$ CARLOS 111^

que

¡mm



que lloramos; á pesar de los anuncias

de este aparato lúgubre
,

presentará viva

la imagen de un Monarca que avasalla

su propria Magestad ; haciéndola servir á

la santidad de la Religión de quien es

firme apoyos que ilustra sü Reinado, por

la multitud;, y variedad de empresas me-'

morables que dieron lustre á la Na-

ción , nervio y vigor al Estado, y á la

Corona extensión , y prodigiosas conquis-

tas $ cuyjos designios los animó la pkdad,

y los consumó el deseo ardiente de ha-

cer felices sus Pueblos: in omni opere

¿uo ¿edit confesionem sahctó\ et excelso
^

e/ ornavit témpora usque ad consuma-

tionern vita.

Ved hay sirio me engaño el carie*

ter del inmortal Rey que hemos perdi-

do, á quien tributa esta sabia Academia

los homenages de su dolor, como un mo-

numento eterno de fidelidad hacia un

Príncipe virtuoso, que hace honor i la

Religión de sus Padres por k práctica

constante dé acciones religiosas : m omni

opere
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operé suo dejit confesionerH sancú!, et
excelso-, un Príncipe sabio

, y atento que
t>eja hasta el último instante sobre los inte-
reses, y prosperidad de la ínclita Na-
ción que gobierna: et ornavit témpo-
ra usque ad cortsttmationetn vita. Este
es el gran CARLOS IIÍ. cuyo elogió
comienza.-

PRIMERA PARTE.

S principio incontextable que la tui-
ción de Ios^ Reyes es toda divina. La
tradición está acorde en esta parte con la
revelación, y>el sentido común

\ que ex*
plica con sencillez los axiomas déla na-
turaleza, lo declara igualmente, y atesti-

gua.EI hombre es libre á la verdad í

pero su libertad ni consiste en la inde-
pendencia

, ni le sería útil sin la subor-
dinación á las leyes que emanan de la

potestad legítima (
i
). Contradigan sin er»,

i>argo los nuevos Apóstoles de la liber-

tad,

«*-%

(i
}
Legum serví sumus ut líberi esse pcssitnus. Ciccf.



tad, redamen en sus periodos hinchados,

y discursos reducientes ios privilegios del

hombre, y su constitución primitiva: po-

sean el infeliz talento de multiplicar pro-

sélitos, y transmitir en los genios vagos,

y superficiales el espíritu de rebelión ,
que

los agita. Sus necias pretensiones serán

rechazadas por las luces de su razón que

no podrán sofocar por el testimonio in-

terior del alma que k>s confundirá siem-

pre, por la demostración que resulta con-

cia su arrojado sistema de las costum-

bres, y manera de gobiernp de las Na-

ciones mas barbarás en todas las edades

del mundo, y por la voz constante, y
uniforme de los hombres prodigiosos, em-

biados por Dios para ensenar toda ver-

dad á las gentes
,

que todos anuncian la

necesidad de sugetarse á la autoridad que

es dimanada del supremo Señor, cuya

voluntad establece este orden saludable tn

favor de la libertad del mismo hombre.

Pero sí la autoridad de ios Reyes

mi establecida sobre la palabra -de^Dios,

C 50
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Xí*1
su exercicio no es siempre conforme i
esta primera regla. El orden de Dios,
que unge á Saúl sobre el Pueblo nume-
roso de Israel, afirma el Trono de Da-
vid de Dan basta Bersabe. Un mismo
Profeta

, cuya misión la acreditan los mi-

^gros
> igualmente los proclamas y la

elección queda rata • y tiene todo su efec-

to por el consentimiento de las doce
Tribus. De ambos>se guarda con fun-

dadas esperanzas la salud del Reyno. Il
primero lo arruina, y pierde á sus mejores

vasallos: el segundo lo repara, y desempeña
todas las funciones del Soberano á medida
del cofazon de Dios que lo elige* El uno
es bueno, y electo e¡ mejor de Israel,

según la expresión de la Escritura , mien-

tras su nombre está obscurecido entre

las ínfimas familias de la Casa de Benja-'

min $ pero elevado al Trono es arroja*

do del por el mismo orden que lo co-

loca. Su elevación lo deslumhra; su ze-

lo insensato lo precipita, y el abuso de
la potestad lo destrona. El hijo menor de

Isai,
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Isai , si de particulares fiel valeroso ciudada-

no, lo es también ínclito, escogido REJ.

Prestad vuestra atención Reyes de la tier-

ra , no sea que e! peso de la corona que

os ciñe , os oprima , é introduzca el fre-

nesí la purpura que os reviste: et nuric

Reges inteUigite , erudimini qtii judieatis

terram. Por que la misma m3no que
levanta á Baltasar sobre Babilonia , escri-

birá en la pared del Palacio el oráculo

de reprobación. La sabiduría sola que vie-

ne de lo alto podrá prevenir el peligro

de vuestra grandeza 5 y el temor de Dios
inspirar la inteligencia, para evitar los la-

zos que os tiende por todas partes la

altura que os pone ctan superiores á to-

do* vuestros semejantes. Aprended del Mo-
narca que fue el objeto de vuestras com-
placencias

, y hoy lo es de vuestra triste-

za y dolor á solicitar en la preferencia

del Reyno de Dios la felicidad del Reynd
temporal, de que solo sois depositarios y
ecónomos. Por que si 'nuestro Soberano

elevó su Trono al grado de gloría que

admi-
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ilramos , fué principaírtwntc por que

confeso en todas sus obras al que do-

mltí& teáos los Reyes : in omnt opere su&
it eonfesionem saneso

>
et excelso m

gloria
.

i

En efecto Señores, nacido nuestro

Soberano, para mandar
9
nacieron con él

los sublimes talentos proporcionados a

su destino. Elevado y superior a comu-

nes preocupaciones, cotioce en buena ho-

ra la necesidad de hacerse sabio* Su apli*

cacion le jfacilita las ciencias abstractas, y
ñadí se h esconde de guaneo sobre el

arte de Reynar contiene de útil, é inte-

resante la historia antigua , y moderna.

No me de tengo en un punto que hace

tanto honor á nuestro .REY., y en que

un estrangero corrige nuestro descuido ea

un rasgo tan glorioso de su vida.

Mi ánimo no es siguirlo paso á

paso. El estudio de la Religión
, y st?s

accionen Religiosas es lo que mas intere-

sa, y en esta parte ¿que se podrá decie

que corresponda á la idea que tenéis for*

mada

wm
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ñíáda de la piedad sólida de nuestro So-

berano? de aquel conjunto de virtudes

que texen la justicia de un REY justo $

de aquella fé que es la fé de sus Pa*

1

dres
,Ve rec5be en el Sacramento de

nuestra regeneración, y que conserva pu-

ra hasta el último instante; que le ha-

ce mirar con estremecimiento los erro-

res groseros de estos últimos tiempos in-

tentados por el libertinage , y abrazado

con aplausos de la sensualidad por una

porción de hombres corrompidos entre-

gados al espíritu de irrisión para despe-

dazar la venerable antigüedad, y ridicu-

lizar la revelación , y sagrados monumen-

tos que el alma naturalmente Ghristíana

no puede desconocer sin temeridad. El

Monarca oye con asombro los espanto-

sos progresos que hace este mal sorda-

mente. El atalaya sobre la porción esco-

gida de la Casa de Jacob : el que vela

en todo el Reyno por conservar en
4 pu-

reza la fé, lo advierte} V tocado de su

zelo ardiente le asegura del peder de su

D brazo
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brazo para cortar de raíz el escándalo i

¡re mas 5 y pasando á su semblante el

terror de la magestad
, pronuncia con to-

no seguro que al Príncipe le hará su*
frir

^
el rigor de las leyes establecidas en

la inquisición de les enemigos de la Pa-
tria, quando lo son de la fe. Voz de
trueno que intimida, y conturba estos

infelices 5 que los descapita
, y esparce coc-

ino débiles aristas. El mismo zelo lo
determina á ganar la confianza de un
Príncipe inconstante para poner á cubier-

to la fé de muchos Vasallos. Este le

hace concebir el noble designio de to-

mar una plaza que siempre fue lazo, j
tropiezo para España. Y si desgracia la

expedición el fuego inconsiderado del

General, el ánimo del REÍ no se des-

concierta, que acostumbrado á los varios

accidentes de ía guerra , insiste en escatv

mentar esta Nación corsaria con el ter-

ror de sm armas. El suceso correspon-

de á la profunda reflexión que medita la

empresa, y á Ja diestra, y afortunada

mano
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mano que la executaj y aquel Pueblo

insolente, que viciado en la piratería ¿

desconocía el derecho de las gentes, se

sugeta por la fuerza á la equidad de

los tratados, y i las ventajas de la paz.

En su íonseqiiencia las Cárceles de Ar-

gel se abren: las cadenas de los Espa-

ñoles se rompen: cesan su opresión, y
lamentos: la desesperación no rinde los

flacos á simular, o abandonar su creen-

cia : las villas situadas en las costas duer-

men tranquilas: el Mediterráneo se na-

vega sin susto: toda la Nación respira, y

bendice al Soberano que sacude el yugo

que oprimía , y ponía su fe en tan co*

nocido riesgo.

i
Y presumiréis acaso que el zcío

del REY se limita á precaucionar sus

Vasallos contra los tiros de la novedad,

y el peligro de que abandonen la fe:

que se sacisface con extenderlo á su Ame-

rica Española
,
procurándola operarios ze-

losos que propaguen la luz del Evange-

lio en aquellas vastas Provincias \ No : su

átelo
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zclo es iluminado, y no puede contentar*

se. La regla de la fe es estéril , es muer-
ta como se explica en su Católica San-

tiago, sin la regla de las costumbres que
la ánima, y vivifica. Aquella formará Chris-

tianos que profanen el mismo nombre
que profesan : esta cimentada en la pri-

mera engendrará hijos de Abraham que
adoren á Dios en verdad

, y en espíritu*

La una podrá cubrir Fariseos : la otra

comprobará Israelitas. Zelar la integridad

de la primera es el timbre de un REY
Católico. Devolver á la segunda su inna-

ta simplicidad ,. es proprio de un REY
penetrativo. Y ved hay precisamente la

que ocupa las primeras atenciones de nues-

tro Soberano. Su genio ilustrado, y refle-

xivo conoce la injuria
,
que sufre la ver-

dad obscurecida de las opiniones, y apo«

tegmas de los hombres, y nada perdo-

na por vindicarla. Excita la vigilancia de

los primeros Pastores : les recuerda la di-

vina autoridad de que son custodios

:

quanta debe ser la solicitud anexa á su

terri-
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tcfríble cargo i pone en observancia las

leyes Eclesiásticas qiie ordenan* la cele-

bración de Concilios Provinciales, y dis-

pone los caminos al Siriodo Nacional úni-

co recurso para reparar las brechas, y
sanar las heridas mortales que ha reci-

bido la sana moral
, y la antigua dici-

puna. ¿
Que ideas tan liSongeras no susci-

tan naturalmente en los genios Españoles

tas providencias? Ya ven levantarse el mu*

ro que la desgracia de los tiempos der-

ribó
, y demarcan los limites traspasados

por pretensiones arbitrarias que nuestros

Padres rechazaron con enojo , vigor
, y

libertad Sacerdotal: ya oyen pronunciar

en los nuevos Concilios de Toledo Cano-

tiés que respetó Roma /insertó en sus có-

digos
, J que se propusieron por regla

los mismos Concilios Genérales : ya estas

sagradas Asambleas auxiliadas del podero-

so aliento del REY proscriben Jas inter-

minables disputas sobre los preceptos mas'

expresos que contiene el Decálogo, y que

después selló- con su sangre el -supremo

£ Le-

mmm
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JLegislador : ya esos autores origínales se-

pultados en las Bibliotecas, y olvidados

de la Nación de quien fueron ornamos
to , le acordarán sus antiguos sentimien-

tos en las obligaciones mas esenciales del

hombre, y et. vasallo, y le harán aver*

gonzar de su sueño letárgico : ya 5 pero

yo deliro Señores- ¡O dulce y apacible

delirio que mantiene, y funda las sabias

medidas del REY» Todos los Obispos de

las dos Américas
,

que dex^n sus Igle-

sias por utilidad de ellas mismas, y ¿e

conducen á sus Metrópolis para definir

acordes lo conducente á la reforma de

la . disciplina
, y costumbres: los grande?

hombres en probidad , y erudición que

se ponen en movimiento, para cooperar

é |an saludable obra : el Tomo regio que
explica con perspicuidad las santas

, y so-

beranas intenciones del REY, todos son

ensayos
, y prepawivos para la universal

reforma; que se desea, y .medita. ¿Y>si.

está concertado proyecto no vio toda si*

perfección / serán por eso ¡
menos reales

las
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las esperanzas • y votos de Ja parte ma«

sana de la Nación que miraba como acá*

bado el edificio diseñado en tan seguras,
v

y prolixas lineas? <Y el ztlo del REY que

lo produce
,
perderá un punto de su ilus<*

tíacion, y fervor ? ha! y quanto se au«

mentaría viendo contenidos sus deseos , á

la manera que crece en actividad el fue*

ga- encarcelado. La providencia que frus-

tra á veces los mas laudables designios^

recompensa con superabundancia el sacri*

ficto voluntario del REY á sus altas, y
'•

ocultas disposiciones. Este hace el mérito

dcsu fe que respeta sumiso , y da in»
^

crementos i su piedad, que es el origen

fecundo de sus acciones i de aquella prac-

tica constante de consagrar las primicias

del dia al supremo Seíiqr en Oración per-

manente, y fervorosa? de aquella proftin*

da reverencia á los misterios de nuestra

Redención , en cuya meditación consu-

me immoble horas enteras con edifica-

ción del infinito pueblo que te adaiira

:

de aquel tenor de vida que siempre *¿e

sosfi-

¡i



i ^mtúcmpf firfíkm dcstfneúmr> Por que
v,, |^t^ altor

q$^i@igeftára da grandeva
, y qué ¿én los 5

grandes *e$l de : ferdinano et vicio domi-
nante ? Ighalmente afable qae respetoso

,

ni degrada la mages6d , ni la eleva &
> expensas de lá humildad Chrkiana. í Quiera

noto , aquella alternativa dé hunibres que
produce lái violentad convulsiones de la

Corte, y el circulo interminable de fa-

v&res, f desgracias? El que rodea el Trono
¿ como el que está mas distante descansa

l en su mérito i la sombra de tm Sobe-

rano que no yerra elección , concepto á

quien la adulación ño toca , ni la áü^

plicidad lo sorpreeilde i que desarma la

tnaledicencia
, f presiente la ribalidad: cu-\

yas* resoluciones llevan consiga aquel ca-

rácter de previsión, y firmeza , epe ni él

acaso entorpece, ni el ruego importunó

debilita.
¿ Quien observó tampoco en uri

I1EY cercado dé delicias los excesos del to¿

^ío :

, n * Wí á$ractivo& de la sensualidad *

(Quardo dio
¿
un paso contrarió a la fru-

ida? gali-
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galidad

, y templanza , ni atrojó una mi-

rada al árbol vedado, que de todas partéí

k> convida, y lisoogea ? Parece que no

tiene pasiones baxas que lo inquieten , o

si las conoce, solo es para mantenerlas eri

silencio
, y sujeción.

Su mayor pasión, si es lícito darle

este nombre, es la pasión para sos Vasallos.

¿ Pero como podríamos llamar pasión la

que es simple emanación de una almía ge-

nerosa
, y bien hediera

,
qué posee toda$

las disposiciones que la gracia obra con

eficacia, y soberanía? Esta es lá causa dfc

aquel amor universal que del corazón

del REY hace un centro de ternuraK\
de compasión

, y de fuerza, que po-

ne en movimiento todos los exes del

Reyno para enjugar sus lágrimas , ocurrir

á sus urgencias
, y buscar su felicidad por

quantos medios le sugiere su elevado
, y

original talento. Amor tierno con que mi-

ra al Ínfimo de sus Vasallos como un hijo

que lo dilata, y embelesa : cuya vida le es

tan amada que no puede cortar la del

F de-



delinqucnte sin extremado vencimiento
, y

si jio lo estrechara el respeto de las Le-
yes. ¡Que instante de conturbación el de
orinarla decapitación de ün Reo, euros
delitos no pueden borrar las impresiones

de su benevolencia i iQue lance tan crí-

tico y circunstanciado la proscripción de
un cuerpo de Vasallos , cuyas causas en-

cerró en los tesoros de sus secretos i No es

permitido investigan pero si es licito decir

que los amó, y que en el estrecho de
hacerla irrevocable

( con su sello, exclama
en contradicion de sus afectos: permita
Dios

, que se contraiga mi mano
y y que

en la pluma se seque ¡a tinta r si esto

no es conforme a la voluntad de Dios.
No es un REY tirano cuya ley es la vio-

lencia,, ni ; Valente Arriano, á quien el Cié*

lo contiene con su poder en la execucion

ddgran Basilio. Es un Principe Religioso, que
solo se decide por principios de Religión,

de quien soücita las luces en los casos mas
arduqs: es el Norte que siempre lo fixa :

la guia que lo conduce en el gobierno de

la
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la Monarquía. El error podrá tal vez ocu-

par el lugar de la verdad en las operado*

nes de un REY que no dexa de ser hora*

bre> pero su voluntad ennoblece sus de-

fectos
¡¿

su amor los cubre, el amor digo

qtje lo hace estremecer quándo descarga

el golpe instado de su justicia 5 que esti-

ma mas la conservación de un Ciudada-

no
, que la muerte de mil enemigos , á

exemplo de Scipion el Africano? que so<-

licita garantes, propone partidos, sacrifica

intereses antes que exponer la sangre del

Vasallo á los estragos de la guerra 5 que
en la triste necesidad de un rompimiento

prefiere la segundad del Soldado, al lus-

tre de una victoria incierta 5 que nunca
permite al frente de sus Exercitos Héroes
Sanguinarios, que á costa de la humani-

dad se abren este lastimoso renombre^
que á diversas epidemias

, que aflixen- ai

Reyno, se derrama benéfico arbitrando pro*

videncias que contengan el contagio, den
manos á ia tierra

,
que le vuelvan la fer-

tilidad 5 que fuerte corno la muerte, no
hajr
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fay obstáculo que lo detenga, dificultad

que lo supere, quando se trata de la fe-

licidad de sus Vasallos 5 porque su amor,

no es un amor que produce el capricho}

es un amor que informa la caridad Cris-

tiana> que es el único impulso de las accio-

nes del REY: que nada se atribuye á sí

proprio
I y refiere a Dios toda la gloria:

in omni opere stto dedit confesnonem Sane*

to
f
et Excelso. Este es el carácter de Princi*

pe virtuoso que nos ha dexado
, y la fiel

pintura de su corazón. Resta poneros á la

vista sus talentos , y sabiduría en el go-

vierno : et ornamt témpora usejue ad

consumationem vita..

SEGUNDA PARTE

IOS que es iwarabilloso en sus obras,

lo es también por que las eleva sobre el

conocimiento, y comprehension de los hom-

bres. Siendo un ser inmutable , las varia á

cada paso, para tenerlos en incertid timbre,

y subordinación. Inescrutable en sus con*

5C-

i
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jejos, 1© que previdencia antes , no; ,<&$£?-

gja i de lo que resolveráodt^pucs. Así quaife

do provee á los Pueblos de Reyes
,
qu§

los juzguen v y presidan , sus costumbres

no ligan siempre las determinaciones del

Cielo. Un REY delinqüente comanda mu?

chas veces al pueblo justo, y morigerado,

ó el que es irreprehensible rey na sobre una

Nación disoluta, y perversa, jfr todos sin

embargo los pone la Providencia que dis-

pone de los Imperios á su arbitrio •. per

fríe Reges regnant*. Pero siguiendo la ruta

i*íe sus designios ininvestigables, es ver-

dadero decir, que un REY sabio, que da

-gloria, y honor i su pueblo, es don del

Altísimo
,
que siempre lo concede en los

4ias de noisericodia : per me\Ugum condir

lores )nstA decerrmnt.

¿ Y no deberá Ja Nación ser eternamente

reconocida á la dádiba de un REY, que tan

justamente proveyó á sus necesidades, y uti-

lidad 5 que hizo
, y hará su prnarnentp,

mientras respire aliento Español 5 que enrj-

quece^sus fastos, y dá á las Naciones t$fl

G exem*

mmmm
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éxemplo de quanto puede hacer un REY

,

quando aplica todos sus instantes á la feli-.-

cidad é incremento de su pueblo? tí orna-

mt témpora t4sque adconsumationem vit&i

cuyos dias siempre veloces los consagrará la

admiración viéndolos consumidos en provee-

tar, y consumar obras á que no bastará la du-

ración de los siglos í Su variedad embaraza, y
$ü perfección prodigiosa hace difícil la eleva-

ción. Yo veo á España mediado ya el si-

glo presente: soy testigo de los suspiros t

y votos de la Nación
,
por poseer un REÍ,

que lo juzgó siempre suyo? y el universal

regocijo con que lo aclama, quando lo

tiene á sus puertas, declara lo que espera-

ba de un Principe
,
que en suelo que^ no

m de su nacimiento, se había hecho ad-

mirar por sus talentos
, y prudencia. El

'REY llena sus esperanzas, y pasa mas allá

de sus deseos: sus disposiciones anuncian

desde entonces que iba á mudar de ñz al

Keyno entero: ti proyecto es obra digna

del REY, y la execucion propria de su acti-

vidad, y constancia. Su principal atención

; - la
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la fixa en el brazo derecho del estado, que

no estará floreciente sin im Clero exero*

piar, y edifícame. El REY, que lo conoce

da providencias dignas de los mejores si-

glos de la Iglesia, Los primeros Pastores ¿

que deciden la suerte de la Gerarquía, te

merecen toda su reflexión: sube al origen

de las elecciones , reconoce la antigüedad
j

averigua la disciplina, ve el temblor, la paw

lidez, y el pavor de los electores , sus cir*

canspeccion , y precauciones, para proveer^

al rebano de Pastores que lo guarden, y
no dar entrada al mercenario

,
que lo ani-

quile, y siente el formirabk peso, que ha

recibido sobre su Corona en la variación:

de la disciplina: consulta el espíritu de la

Iglesia
,
que no se muda , y este anima las

soberanas resoluciones que arrojan deesas

cátedras de santidad
, y doctrina la domi-

nación en el Ckro , la ignorancia,, v su-

plantación. Providencias luminosas fundadas

en el sólido juicio de los Naciaacenos, los

Criscstohios
, y Gregorios en sus. lucubra-

ciones sobre el Sacerdocio, que no percrii-

*•- ,;* ten
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tetr dar el primer lugar - de honor, smtí i
k ekncia consumada, .,j la santidad emi-

nente. Reglamentos sabios de un R£Y, que
es el Protector dé los Cánones ¿que heri*

do de la enorme \relaxacion introducida por

las translaciones, contiene; para siempre este

abuso , mandando nú se propongan pa-

ra los Obispados Obispos. El Canon de Ni*

cea / reproducido en varios Concilios revi^

ve: el divorcio sacrilego , el trafico ver-

gonzoso; epítetos de los mayores Padres,

tendrá término
, y las altas sillas consagra-

das con la erudiciotí,: y .trabajos de ios Isi-

doros, los Leandros, é Ildefonsos, brota-

rán rios de sabiduría
,
que fecunden la ISFa-

X\o® , torrentes de ^xemplos
, que la edi-

fiquen, y rayosde resplandor, que ilumi-

nen el Santuario* En adelante las ocupará

el mérito , las llenará la virtud , tas respe-

tara la ambición, y no las conseguirá la

oportunidad^ Todas e^tas miras; abrazan los

reales rescriptos. -\ Las reflexiones brotan de

si mismas
, y este>asgo de gobierno, que

esparce luces, é iotuxidáon, bacará áim-

< mor*



iftortalizar 3 otro que al "REY
,
que Éñ Ibsr

innumerables-, que- ha conducido afín con

felicidad, y suceso ha dtxado á la obser-

vación él trabajo de discernir cjüaí es mas

inii al estado, y qual le dá mas nombre

á su autor. Que se considere lo que hizo,

por la sólida educación de la juventud.

i Que lineas tan acertadas
,
que tocando al

mal en su raiz, destierran preocupaciones,

previenen los empeños de escuela, y sacan

á la Nación del laberinto de sus abstraccio-

nes , en la Física extravagantes y siempre

imperceptibles, y en la Teología secas, y
las mas veces impertinentes! Que se exami-

nen los planes á este fin dados alas prin*

cipales Universidades del Reyno, y se verá

en todos brillar el espíritu de método, f
la critica del REY, quando da reglas segu-

ías para encontrar el Dogma en los Libros

revelados, la Tradición siguiendo su canal

hasta los tiempos Apostólicos, la Teólógia

en los PadresV las Instituciones Canónicas

«n los Concilios, la Jurisprudencia en el

©erecho Patrio , la Física con todos sus

H ra-



ratnos en él exámea de la naturaleza , *Q&

d cálculo, y la demostración.

Estos sabios reglamentos no llenan

las intenciones del REY : es escogido por

la providencia
, para ser ojos del ciego

,

pies del inválido
,
padre de los huérfanos

,

socorro de las viudas, asilo de toda nece-

sidad , salud publica de sü vasto Imperio*

En todos los lugares se reproduce, y los

mas distantes le son presentes, para derra-

mar -con igualdad su beneficencia. Esta dá

á luz la erección de Hospicios tan útiles a
la sociedad , como desconocidas sus venta*

jas. La Metrópoli indiferente á clamores

populares, radica, y mejora su estable-

cimiento á vista
, y con la mano del REY,

que los estiende, y fomenta en las prín*

cipales Ciudades del Reyno. No le detie-

nen los crecidos gastos , ni el costo en la

suntuosidad de sus fabricas capaces de con-

tener copiosa multitud con la comodidad^

distinción, y buen orden, que exige la hu-

manidad , y provee el gobierno perspicaz

## la diferencia de edades, y sexos. Esta

mis-



misma ev h que plantifica los Montes pío»

en beneficio de las familias mas distinguidas

de quantos han hecho servicio en la Co-
rona

,
que teniendo su origen en los Mi*

litares, comprehende después á los Magis-

trados
, y se extiende por último á favor

délos hijos, y viudas de todo empleado

en los diferentes ramos de hacienda/Esta

es la que inventa las Diputaciones de cari-

dad de Madrid, que en el seno de las fa^

milias proveen á los enfermos quanro pi*

de una prolixa, y cuidadosa curación en

el noble indigente , en el vecino honrado,

en la Madre honesta, que por miras dife-

rentes jamas resuelven conducirse á los

Hospitales: Esta la que sintiendo la decai-

dencia de la Agriculcura, ¿a á Malaga un
Monte pió que ocurra á su fomento, y que
en un solo año según la relación de las no*

ticias publicas consume cerca de tres 'millo-

nes
, y medio de reales en ti socorro de

innumerables Labradores, que sin este auxilio

o hubieran malvaratado sus cosechas, ó se

vieran en la necesidad de no continuarla
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Esta próvida beneficencia belanáo sobreda
"sanidad de los Pueblos, es la que ordena ¿e
construyan Cementerios fuera de la pobla-
ción con respecto á las disposiciones Ca^ó-
nicas, ^Disciplina de la Iglesia: la que fer-

ina Jardines Botánicos : impende inmensos
caudales en el descubrimiento de yerbas, en
rectificar los conocimientos de las yá descu-

biertas, y en transportarlas í la Metrópoli

de las partes mas remotas de la América :

la que alienta tantas Sociedades Económicas
esparcidas en toda la Peninsula

,
que [mejo^

ran el beneficio de los Campos , la calidad

de los texidos , el uso fácil; de las prime-

ras materias, multiplicando á impulsos del

arte las manos, sin multiplicar las personas.

Un REY solo es el que todo lo provee,

y el es é! alma de quanto bien se hace en

el Reyno. Las juntas de caridad} las escue-

las gratuitas 5 las de comercio^ y economía

civil $ las de nadar en Cádiz 5 las de dibir-

XO5 las fábricas de Cañones 5 los visibles

adelantamientos de la Medicina , Historia

natural
9 y Química j el increíble aumento

de
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de la Población en mas de millón, y-me^

dio de gente industriosa : la multitud dé*

Pueblos fabricados: de Parroquias erigí-:

das : Curas de almas provistos: el progre>.

'so innegable áá *trabc¡jo de las Minas d^

México en un doblado exceso : las ven-

tajosas utilidades que en el dia se esperan

de las ricas del Perú: los frutos de las Amé*

ricas utilizados : su comercio activo cort

^la Capital, aumentado con el cargamento de

docientos Navios por año: las obras irrí*

; mórcales de los caminos de España: íq$

montes allanados: los Pantanos elevadas

*á los montes: los Bosques impenetrabl#s

cortados: los innumerables Puentes cons*

fruidos: los grandes canales emprendidos*,

V en la mayor parte acabados : las infi-

nitas tierras que se riegan : los muchos

-transportes que se excusan : que se yo ¡

tantas
, y ; tan prodigiosas producciones ¿de

un ingenio criador que ni yo podría compu-

tar, ni delinear sus enlates y conexlo-

: nes, sin deslustrar la mano maestra que las

dirige-, y el hábil talento que las inventa. El

ExéiJko puesto sobre/ un pie que lojha-
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ga respetable á la Europa r, su disciplina

en rigor: sus formaciones simplificadas, y
pronta á los fuegos abreviados, y activos:

su Oficialidad-instruida; sus Jóvenes estudio-

ios: sus Soldados exercitados : la Marina

qual nunca se esperó: la Marina digo

,

tn quien estriva la fuerza , y prosperidad

de la Nación por constitución
-, y por in*

teres marítima, necesitada á cubrir las po*

sesiones en todo el globo descubierto, ha

sido el empeño de los cuidados del REY.

Examina su estado actual: las atenciones que

debe llenar no siendo la menor la de contener

los insultos de una Potencia, que se atribuyo

por mucho tiempo el Imperio del Mar 5 y
el REY que todo lo calcula, la conoce

inferior á tantos objetos diferentes.

Tal era la debilidad de la Marina

al sentarse el REY en su Trono. Sus

Puertos descubiertos: bloqueadas sus Pía^

zas : sus Esquadras encerradas ,
- sus Co-

mandantes fugitivos de la enorme superio-

ridads el Comercio sin giro: el nombre

Inglés haciéndose el terror de los Españoles

,

que no atendieron, • ó no entendieron sus
*««.
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verdaderos intereses 5 pero el REY fos pe*

sa, y sus felices medidas inclinan la balan*

za á favor de la Nación. La última guer-

ra tan gloriosa á los comentarios del Rey-

no: los sucesos rápidos de las Armad 15 del

REY poderosas en numero, y fuerzas: las

cervices Británicas humilladas: sus grandes

despojos apresados,: sus mejores Castillos

rendidos al valor, y pericia de nuestros

Cenerales : esta súbita mutación de cosas,

es la obra Maestra de CARLOS 5 la que en

Jos designios de la providencia debia te&

minar sus fatigas en beneficio del estado:

^coronar sus acciones, y poner en un pun-

to de vista los dias de mayor prosperi-

dad que tubo España: ti ornanjit témpo-

ra usqite aA consumationem vita,*, la que

debia cortar (me atreveré á decirlo) la vi-

da mas preciosa que vieron nuestros Ana-

les: la que apartó de nuestra vista al Pa*

dre de ía patria, ornamento de España,

apoyo d: la Religión: al Católico RET
CARLOS IIL cuyo corazón por impulso

de amor acia Dios que le confia el Ce-

tro, solicitó por todos los roedios mien-
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ttas vivid, el bien de sus vasallos , y

confirmó un R[ Y Religioso, cuyos tale i coi

emplearon todos, los instantes con espíntu

éfs Religión en la prosperidad temporal de

todo su Rcyno : in cmr/i opere suo dedit

confessionem saneto ,& Excelso, & ornavlt

témpora usque ad consumationemmit&\a£\$

murió como vivió ocupado en Dios, y en

hacer felices sus, Vasallos : q^e olvida quan-

lo tiene en la tierra: lo que mas le toca:

lo que hacia sus mas inocentes delicias, y que

si llama con fr eqüencia á nuestros Augustos

JVlonarcas,es para recomendarles la pureza de la

Religión, y el amor á los Vasallos que les dexa:

v

que finalmente muere con la muet te de los jus-

tos, una muerte serena, meditada, Chtistiana en

sus disposiciones: qie insta le administren en in-

tegridad de sentidos el Sacramento que lo urja

para el último con bate, y que rogadoi que pi-

diese la salud del cuerpo, responde con edifican-

te exemplo, salud delalma es la que pedirí*

,
Asi mira la muerte el Rf Y, por que ha vivido de

un modo que solo nos ha dexado exemplos,jr

fundadas esperanzas de quedescanza en paz en

c 1 Reyno que es ere rno. r






